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Un medio ambiente de calidad

La contribución de la UE

La política de la Unión Europea en materia de medio ambiente se basa en la convicción de que el crecimiento económico, el progreso social y la protección del medio ambiente son necesarios para la mejora de nuestra calidad de vida.

No sólo eso, sino que también están interrelacionados. Es preciso encontrar un equilibrio adecuado entre ellos si queremos lograr un desarrollo sostenible en Europa y en el resto del mundo: dicho de otro modo, si queremos que las generaciones futuras puedan disfrutar de una calidad de vida mejor.

Los principales problemas del medio ambiente hoy son el cambio climático, la pérdida de la biodiversidad, la amenaza que supone la contaminación para la salud, el modo actual de utilizar los recursos naturales y la producción excesiva de residuos. La UE afronta estos problemas mediante el establecimiento de normas medioambientales estrictas, y mediante la promoción de nuevas formas de trabajo y de tecnologías más limpias.

Las nuevas tecnologías compatibles con el medio ambiente desarrolladas en Europa también podrían mejorar la competitividad de nuestra economía, creando así puestos de trabajo y promoviendo el progreso social.
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Promoción del desarrollo sostenible

La Unión Europea (UE) otorga enorme importancia al desarrollo sostenible, dicho de otro modo, el desarrollo que permitirá a las generaciones futuras disfrutar de una mejor calidad de vida no sólo en Europa, sino también en el resto del mundo.

Esto requiere un equilibrio proporcionado entre prosperidad económica, justicia social y un medio ambiente saludable. De hecho, estos tres objetivos pueden reafirmarse mutuamente si se persiguen de manera simultánea. Las políticas que favorecen el medio ambiente pueden resultar positivas para la innovación y la competitividad. Éstas, a su vez, estimulan el crecimiento económico, que es esencial para el cumplimiento de los objetivos sociales.

De este modo, el desarrollo sostenible implica la protección y la mejora de la calidad del medio ambiente. A nivel mundial, significa que es preciso proteger la capacidad del planeta de sustentar la vida con toda su diversidad, y respetar los límites de los recursos naturales de la Tierra.
Al proteger el medio ambiente, la UE no sólo aborda problemas acuciantes, sino que también refleja los deseos de sus ciudadanos. Las encuestas muestran constantemente que la gran mayoría de los ciudadanos de la UE esperan que los legisladores tengan en cuenta la política ambiental del mismo modo que las políticas económica o social.

Por eso la UE se esfuerza por garantizar que sus decisiones en cada uno de estos tres campos (económico, social y medioambiental) no tengan efectos perjudiciales para las otras dos materias restantes. Así, cuando se toman decisiones sobre agricultura, pesca, transporte, energía, comercio, desarrollo, etc., siempre se tienen en cuenta las consecuencias para el medio ambiente.

Principios fundamentales

Las decisiones de política medioambiental se basan en una serie de principios fundamentales. Más vale prevenir que curar: es preferible abordar la fuente de contaminación que ocuparse de sus consecuencias. Quienes contaminen deben pagar por la contaminación que han causado; en caso de que haya indicios claros de que existe un problema medioambiental incipiente, se toman medidas cautelares incluso cuando no se posee confirmación científica completa.

Esta política es fundamental porque todos los ciudadanos de la UE tienen derecho a disfrutar del mismo nivel de protección medioambiental y las empresas tienen derecho a operar en las mismas condiciones de competencia. No obstante, la flexibilidad es un principio básico. Deben respetarse las distintas circunstancias de cada país tanto como sea posible y algunas decisiones deben tomarse a nivel local.

Asimismo, no se propone ninguna política ni legislación europea sin consultar primero a las partes interesadas. Entre ellas se cuentan organizaciones no gubernamentales (ONG), asociaciones de ciudadanos y expertos. Cuando la Comisión Europea presenta una propuesta, ésta es debatida exhaustivamente en el Parlamento Europeo y el Consejo de la UE por nuestros representantes elegidos democráticamente antes de que se tomen las decisiones finales.

La política medioambiental es desarrollada, adoptada, aplicada y evaluada por las instituciones de la UE (Parlamento Europeo, Consejo y Comisión) y por los gobiernos nacionales de la Unión. Durante el proceso, la Agencia Europea de Medio Ambiente en Copenhague puede aportar información independiente a las instituciones. Esta agencia cuenta con treinta y un Estados miembros: los veinticinco países de la Unión Europea, más Bulgaria, Islandia, Liechtenstein, Noruega, Rumanía y Turquía. Suiza y todos los Estados de los Balcanes también colaboran con la Agencia.

La base de la acción comunitaria

La idea de una política medioambiental de la EU no es nueva. El actual programa de acción comunitario en materia de medio ambiente, en vigor hasta el 2012, es ya el sexto. Se ha ido construyendo a lo largo de treinta años de actividad que ya ha aportado una serie de beneficios, como una atmósfera y unas aguas menos contaminadas, el aumento de los hábitats naturales protegidos, la mejor gestión de los residuos, la mejor consideración inicial de las implicaciones para el medio ambiente de las decisiones de ordenación territorial, y más productos respetuosos con el medio ambiente. Sin embargo, continúa habiendo grandes problemas.
El Sexto Programa de Medio Ambiente señala cuatro prioridades:

· cambio climático;
· naturaleza y biodiversidad;
· medio ambiente, sanidad y calidad de vida;
· recursos naturales y residuos.

El cambio climático es una cuestión fundamental para este decenio y los siguientes. El objetivo de la UE a largo plazo es evitar que aumente la temperatura global más de dos grados por encima del nivel de la época preindustrial. Esto implica que, para el año 2050, el mundo debe reducir las emisiones de gases de efecto invernadero en al menos un 15 %, y probablemente mucho más, en comparación con los niveles de 1990. Es de particular interés la reducción del dióxido de carbono (CO2) que se emite al quemar combustibles fósiles como carbón, petróleo o gas.

Es importante proteger la naturaleza y la biodiversidad, no sólo por el placer de disfrutar de nuestro medio ambiente natural, sino, sobre todo, porque nuestras fuentes de alimentación están amenazadas por la desertificación y por la pérdida de especies de flora y fauna y de diversidad genética. Estas pérdidas también agotan los recursos naturales que utilizamos en un amplio abanico de industrias, desde la de la construcción a la farmacéutica.
La calidad de nuestro medio ambiente influye de manera muy directa en nuestra salud y nuestra calidad de vida. Las enfermedades causadas por factores medioambientales están aumentando. La meta de la UE es procurar un medio ambiente que no sea nocivo para la salud y que mantenga nuestra calidad de vida actual.
El crecimiento económico consume los recursos naturales y produce residuos. El objetivo de la UE es reducir el impacto medioambiental del uso de los recursos y producir menos residuos para lograr el mismo crecimiento económico. Para ello hay que utilizar más recursos renovables (siempre que su uso sea sostenible), reciclar más y gestionar mejor los residuos remanentes.
Algunas de estas prioridades se recogen en siete «estrategias temáticas» con una visión global de la protección del suelo, la conservación del medio ambiente marino, el uso sostenible de los plaguicidas, la contaminación atmosférica, el medio ambiente urbano, la utilización y gestión sostenibles de los recursos, la prevención de los residuos y el reciclado.
Las tecnologías medioambientales redundan en beneficio de las empresas

La innovación ecológica y las tecnologías «verdes» no sólo son buenas para el medio ambiente, también ofrecen oportunidades para el crecimiento económico: pueden resultar muy útiles desde el punto de vista comercial y dar un impulso competitivo a las empresas de la UE.

El mercado mundial de bienes y servicios medioambientales se calculaba en más de 500 000 millones de euros en 2003, comparable en tamaño a las industrias aeroespacial y farmacéutica. Y, con una tasa de crecimiento de alrededor del 5 % al año, este mercado está creciendo más deprisa que la economía de la UE. También crea puestos de trabajo.

La UE está aprovechando esta oportunidad y parte con ventaja por ser pionera en la tecnología eólica. El plan de actuación a favor de las tecnologías ambientales tiene como objetivo que Europa se encuentre en la misma situación de salida competitiva que en el caso de otras tecnologías ambientales. El plan facilita la obtención de financiación para nuevas tecnologías y la validación de su rendimiento. También promociona las mejores prácticas y anima a gobiernos y autoridades locales a que hagan «compras ecológicas».
De este modo, la protección del medio ambiente puede ser un impulso para el progreso económico y social. Es una estrategia beneficiosa para todas las partes.

La UE está avanzando en todos estos frentes al mismo tiempo que intenta no poner en peligro lo conseguido en el pasado. La aplicación correcta y completa de la legislación existente es una prioridad. La Comisión Europea supervisa sistemáticamente si los Estados miembros traducen las políticas comunitarias a normas nacionales de manera íntegra y a tiempo, y si dichas normas se cumplen adecuadamente.
En el caso de que un Estado miembro no mantenga sus promesas, la Comisión puede llevarlo ante el Tribunal de Justicia europeo. Este puede multar a los infractores particularmente reincidentes. Las empresas que no cumplan determinados requisitos no sólo podrán ser sancionadas, sino que también se les puede exigir el pago del saneamiento de cualquier daño medioambiental que hubiesen causado.
El problema del cambio climático

El cambio climático es uno de los mayores problemas ecológicos, sociales y económicos del planeta. Durante el siglo XX, la temperatura media de la superficie de la Tierra aumentó unos 0,6 ºC. Hay numerosas pruebas que apuntan a que el hombre es el principal responsable del calentamiento mundial durante la última mitad del siglo pasado. Los combustibles fósiles, utilizados para la energía y el transporte, tienen gran parte de culpa, ya que expulsan a la atmósfera gases como el dióxido de carbono (CO2), que calientan la superficie del planeta.
El aumento de las temperaturas implica la subida de los niveles marinos a causa del derretimiento de las capas de hielo en los polos. El ascenso de los niveles marinos pone en peligro las áreas costeras y las islas pequeñas. El cambio climático ocasiona una mayor inestabilidad del tiempo atmosférico y provoca más tormentas y sequías, que a su vez conllevan inundaciones y escasez de agua. Algunas enfermedades, como la malaria, se extenderán a nuevas áreas. Algunas especies, incapaces de soportar el ritmo del cambio, se extinguirán. Cambiarán los patrones de producción agrícola. El sustento e incluso la supervivencia de comunidades enteras estará en peligro en muchas partes del mundo. En otras, el medio ambiente natural y el uso al que se destina podría cambiar radicalmente. Algunas de estas consecuencias son ya irreversibles.

Para que los ajustes requeridos sean los mínimos y para impedir que se cumplan los peores augurios, la UE necesita basarse más en los productos y las actividades que producen menos emisiones de gases de efecto invernadero. Para ello es preciso aplicar una estrategia de poca emisión de carbono en las políticas de industria, transportes y energía. Una manera de lograrlo es utilizar los combustibles fósiles de modo más eficaz y sustituirlos por fuentes de energía renovables, como las energías eólica y solar. Ya se ha dado una serie de pasos y se han establecido metas para poner a la UE en el camino de convertirse en una sociedad con bajas emisiones de carbono.
Por ejemplo, gracias a las normas de etiquetado, los consumidores pueden saber más fácilmente si están comprando un frigorífico, una lavadora o cualquier otro electrodoméstico de bajo consumo. Las normas de eficiencia energética reducen las necesidades de calefacción y refrigeración de los edificios, que actualmente consumen el 40 % de la energía de la UE.
El objetivo acordado por la UE es que, para el año 2010, el 21 % de la electricidad sea generada a partir de fuentes de energía renovables, como la biomasa, la energía eólica y la solar. Todos los países de la Unión trabajan para conseguir tal objetivo. También han decidido aumentar la cantidad de biocombustible en la mezcla de combustibles para el transporte hasta el 5,75 % para el fin de este decenio.
Allí donde los combustibles fósiles se sigan utilizando, puede ser posible capturar las emisiones de carbono y almacenarlas en minas abandonadas o en campos de petróleo y gas, ya que sería mejor que expulsarlas a la atmósfera. Ya se están realizando experimentos como estos a este respecto.

El cambio hacia 
combustibles más limpios

Es crucial que la UE promueva el uso de fuentes de energía y combustibles más limpios si quiere cumplir el Protocolo de Kyoto de 1997. Este acuerdo internacional exige que la UE y otros países desarrollados reduzcan sus emisiones de CO2 y otros gases de efecto invernadero hasta el año 2012, como primer paso. Para conseguirlo, los países de la Unión han establecido el primer régimen internacional de comercio de derechos de emisión de gases de efecto invernadero.
Este régimen cubre más de 11 000 instalaciones de gran consumo energético en todo el territorio comunitario, que representan casi la mitad de las emisiones comunitarias de CO2. Los gobiernos destinan «derechos de emisión» a estas plantas indicando qué cantidad de CO2 les está permitido emitir por año. Aquellas que no alcancen el máximo permitido pueden vender sus excedentes a otras que necesiten cubrir su exceso de emisión.
El sistema garantiza que las reducciones se realicen allí donde sea más barato, al permitir que las empresas elijan si desean comprar derechos o invertir en tecnología reductora de emisiones. También animará a la utilización de tecnologías que respeten el clima y se convertirá en una ventaja competitiva para la UE con el aumento de la demanda mundial de este tipo de tecnologías.

Más allá de Kyoto, existe la posibilidad de generar electricidad mediante el uso de nuevas tecnologías basadas en hidrógeno a partir de fuentes de energía renovables. Sin embargo, se requiere mucha más investigación antes de que estas tecnologías sean viables. La UE financia algunas de estas investigaciones, y la Comisión Europea ha establecido una plataforma tecnológica europea del hidrógeno y las pilas de combustible que coordina todo el trabajo comunitario al respecto.
Combatir el cambio climático exige enormes esfuerzos, pero es fundamental para el futuro del planeta. Por otro lado, también mejorará la calidad del aire y aportará beneficios económicos, haciendo a la UE menos dependiente de las importaciones de petróleo y gas, y menos vulnerable al aumento de los precios de los combustibles fósiles.
La importancia de la naturaleza 
y la biodiversidad mundial
Tanto las plantas como los animales y los microorganismos que nos rodean se encuentran amenazados por los seres humanos y sus intrusiones en el medio ambiente natural. Hay muchas razones para ello, como la mala planificación y el uso ineficiente del terreno, la sobrepesca y la explotación intensiva de la agricultura y ganadería, que implica altos niveles de utilización de plaguicidas.

Por ejemplo, necesitamos a las aves para sobrevivir, ya que suponen un vínculo esencial en ecosistemas naturales como los bosques, los humedales y el medio ambiente marino. No obstante, la mitad de las especies europeas de aves se encuentra en peligro de extinción o en grave declive. Un estudio basado en los datos de veintitrés especies de aves comunes de corral y veinticuatro especies de aves silvestres comunes de dieciocho países europeos ha demostrado que las cifras disminuyeron en un 71 % entre 1980 y 2002. Se ha aceptado el hecho de que las aves son un buen indicador del estado general de la biodiversidad, por lo que su disminución supone una señal de alarma.
El cuidado de los paisajes y la vida silvestre europeos no sólo implica la protección de nuestro espacio de recreo. Nuestro hábitat ayuda a moderar el cambio climático (ya que los bosques absorben carbono), impide la erosión (que constituye una de las causas de las inundaciones) y es fuente de recursos naturales para la producción industrial y energética.
El mensaje de Malahide

La política de la Unión en cuanto a la biodiversidad se basa en el Sexto Programa de Medio Ambiente, pero también respeta los dieciocho objetivos para frenar la pérdida de biodiversidad en la UE y en el resto del mundo que se encuentran en el «mensaje de Malahide» y que se adoptaron en una conferencia internacional celebrada en Irlanda en 2004. Estos objetivos no sólo se ocupan de la protección de las especies existentes, sino también de la prevención y el control de la invasión de hábitats por especies introducidas (que pueden haber entrado a Europa por medio de barcos de carga, por ejemplo). Estas especies pueden perturbar el equilibrio de nuestros ecosistemas.
La UE se ha comprometido a frenar la pérdida de biodiversidad dentro de sus fronteras. También coopera con otros países, bajo los auspicios de las Naciones Unidas, para hacer posible una reducción importante de la pérdida de biodiversidad mundial para el fin de este decenio.

Para ello, la Unión dispone fundamentalmente de su estrategia en materia de biodiversidad, así como de dos directivas vinculantes (una relativa a los hábitats y la otra a la conservación de aves silvestres) y financiación que las respalda.

La estrategia en materia de biodiversidad se creó para garantizar que toda la legislación y las políticas tengan en cuenta los efectos que provocan en la biodiversidad. Las áreas de mayor preocupación son la agricultura, la pesca, la silvicultura, el turismo, el comercio, la cooperación para el desarrollo, la construcción, las infraestructuras y las industrias extractivas, como la minería. También hay cuestiones derivadas de la política de cohesión (que reduce las desigualdades económicas, medioambientales y sociales en la UE y afecta a la planificación del desarrollo urbano y rural) y de la necesidad de conservar los recursos genéticos del planeta y los conocimientos y costumbres de las comunidades indígenas y locales.
Ya se ha comenzado a actuar. Por ejemplo, ya se ha reformado la política agrícola común para recompensar a los agricultores por la mejora de nuestro espacio natural. En la actualidad, la política pesquera común presta una mayor atención a la conservación de las poblaciones de peces. Del mismo modo, cuando la UE financia nuevas infraestructuras de transporte, las redes de carreteras y ferrocarriles deben tener en cuenta su impacto medioambiental y, por tanto, diseñarse de modo que protejan la biodiversidad.

Protección de los hábitats 
y las aves

La Directiva sobre hábitats exige que los Estados miembros protejan la flora y la fauna, así como sus hábitats, y reserven zonas especiales para que formen parte de la red Natura 2000 de espacios protegidos. Esta red se basa fundamentalmente en contratos firmados con socios locales, por ejemplo, los representantes electos y los propietarios y los administradores del suelo. Su apoyo es la mejor garantía de que la red supondrá un éxito a largo plazo.
De conformidad con la Directiva sobre aves silvestres, los países de la UE establecen zonas especiales de protección para las especies amenazadas y migratorias. Estas zonas también están integradas en la red Natura 2000. La Directiva prohíbe asimismo todas aquellas actividades que supongan una amenaza para las aves, como la destrucción de nidos o la sustracción de los huevos. También limita la caza de aves. Los planes de acción promueven la recuperación de las especies más amenazadas.
La pérdida de la biodiversidad: un problema mundial
Las acciones de la UE para frenar la pérdida de biodiversidad no se limitan únicamente a los países de la Unión. Tampoco se reducen a adoptar compromisos relativos a la pérdida de biodiversidad mundial sin tomar medidas activas.

Uno de los muchos proyectos de protección de la biodiversidad financiado por la UE fuera de sus fronteras es el relativo a la protección de los humedales en tres países del sur del Mediterráneo. Cuenta con más de 600 000 euros de ayudas entre 2004 y 2006 y su objetivo es preservar los humedales de Reghaia (Argelia), Merja Zerja (Marruecos) y Sebkhat El Kelbia (Túnez).

En Reghaia, se está preparando el primer plan de gestión de los humedales mediante el diálogo con los agricultores y las instituciones locales.

En Merja Zerga, la agricultura, una autopista cercana y el desarrollo urbano e industrial han causado la contaminación de los humedales, por lo que la UE ayuda a las autoridades marroquíes a redactar y aplicar legislación que controle estas cuestiones.
En Sebkhat El Kelbia, la UE presta su apoyo para que las autoridades tunecinas apliquen un plan de acción para preservar el valor de los humedales como reserva de la biodiversidad, y también para desarrollarlos como espacio de recreo.

La Unión se centra en reforzar la capacidad de estos países de conservar sus humedales y gestionarlos de modo que no sólo preserven la biodiversidad, sino que también reporten beneficios económicos y sociales en forma de turismo sostenible. La financiación se canaliza a través de la iniciativa MedWet, encargada de proteger los humedales en la cuenca del Mediterráneo.

Un medio ambiente seguro 
y saludable

Es una obligación fundamental de todo gobierno garantizar que la contaminación no pone en riesgo la salud pública, a la vez que es esencial desde el punto de vista económico. Las enfermedades relacionadas con el medio ambiente cuestan dinero en atención médica, fármacos, bajas laborales, descenso de la productividad, invalidez y jubilación anticipada. A menudo, estos costes sobrepasan los de la prevención.
La Unión Europea ha venido trabajando para proteger la salud en el espacio laboral y prevenir la contaminación de nuestra atmósfera, nuestra agua y nuestra cadena alimentaria, de fuentes tan diversas como el plomo de la gasolina y los productos químicos de las pilas. No obstante, la incidencia de las enfermedades causadas por factores medioambientales está en aumento.

Los productos químicos parecen ser fundamentales en esta cuestión, aunque la información relativa a la enorme cantidad de ellos que se utilizan es vaga e incompleta. Por ello, la UE ha creado un sistema llamado REACH (iniciales en inglés de «registro, evaluación y autorización de sustancias y preparados químicos»). Con este sistema, se exigirá a los productores e importadores de productos químicos que registren aproximadamente 30 000 sustancias de uso extendido (y que aporten información relativa a sus propiedades, efectos y usos, y los modos seguros de manipularlos).

Los productores e importadores también estarán obligados a compartir estos datos con todo aquel que utilice productos químicos en sus procesos de producción. Gracias a ello, se crearán puestos de trabajo y se lograrán productos finales más seguros. REACH también facilitará la introducción en el mercado de nuevos productos químicos y así contribuirá a crear una industria química más sostenible y competitiva cuyos productos cumplan normas de alta seguridad.
Pero también es necesario profundizar en el conocimiento de la compleja interacción que se da entre los agentes contaminantes y la salud humana, ya que estamos expuestos a muchos contaminantes diferentes que, combinados, producen un «efecto cóctel». Se está recabando más información sobre este efecto mediante un plan de acción sobre medio ambiente y salud gracias a la investigación focalizada y al control a largo plazo de nuestra salud y nuestro medio ambiente. Los conocimientos adquiridos servirán para reducir la amenaza que la contaminación representa para nuestra salud.

Gestión de los recursos naturales 
y tratamiento de los residuos

Las crecientes montañas de residuos urbanos acumulados en los vertederos son sólo la punta del iceberg de la forma tan perjudicial para el medio ambiente que tenemos de utilizar los recursos naturales. La minería o la extracción de estos recursos también pueden contaminar el suelo, el agua y la atmósfera. Algunas formas de minería, por ejemplo, utilizan productos químicos que (a menos que se supervisen cuidadosamente) pueden acabar en nuestro abastecimiento de agua. Los árboles son capaces de absorber el carbono, con lo que reducen la cantidad de gases de efecto invernadero en la atmósfera. Por tanto, su tala sin la consiguiente repoblación no sólo ocasiona daños a nuestro hábitat natural, sino que también agrava el cambio climático. El hombre contamina la atmósfera al utilizar el automóvil, el avión y la calefacción. Es posible reducir todos estos efectos negativos y dejar más recursos naturales para las generaciones futuras reflexionando de manera más profunda sobre cómo se producen y se utilizan.
Más vale prevenir 
que tirar

La solución es considerar el ciclo de vida del producto desde su inicio hasta su fin. Encontrar modos de producción que necesiten menos materias primas y más recursos reciclables o renovables significa menos residuos durante el ciclo de vida del producto y al final de su vida útil. Intentar mejorar la eficiencia energética del producto desde su creación también ahorra energía mientras el producto está en uso.

Cada año, se producen unas 3,5 toneladas de residuos sólidos por ciudadano en la UE, la mayoría de los cuales acaba en vertederos o en incineradoras. Pero ambos métodos son perjudiciales para el medio ambiente. Los vertederos ocupan cada vez más espacio valioso y son fuente de contaminación de la atmósfera, el agua y el suelo, a la vez que emiten gases de efecto invernadero a la atmósfera.
Por tanto, es preferible aprovechar al máximo los métodos alternativos, como la prevención de los residuos, un reciclaje más eficiente y un compostaje de calidad. La incineración es otra alternativa, pero debe utilizar las mejores tecnologías, como indica la legislación comunitaria: así se garantiza que las emisiones de contaminantes nocivos, como las dioxinas, disminuyan drásticamente y que el proceso de incineración también produzca energía para electricidad y calefacción.
La UE ya ha introducido una serie de medidas para reducir la cantidad de residuos destinados a su eliminación definitiva. Por ejemplo, existen objetivos comunitarios para la cantidad de residuos de envases que debe reciclarse, y normas sobre la eliminación de pilas, residuos eléctricos y electrónicos (como los ordenadores), vehículos y neumáticos. La UE también promueve las tecnologías que compactan los residuos que van a ser eliminados definitivamente.
El ejemplo de los coches

Los coches son un ejemplo de cómo funciona la prevención de residuos. Cada año se desguazan millones de ellos en la UE. La Unión ya ha acordado restringir el uso de sustancias nocivas, como el plomo y el mercurio, para que sea necesario eliminar menos materiales de este tipo en el momento de desguazar el coche, ya que el porcentaje que puede ser eliminado definitivamente es limitado, lo que no ocurre en el caso del reciclado. El límite máximo es el 20 % a partir de 2006, e irá disminuyendo hasta el 15 % en 2015. Para el año 2007, tendrá que haber instalaciones para desguazar todos los vehículos y serán los fabricantes quienes correrán con los gastos del desguace.
La UE ha moderado el coste del cumplimiento de los objetivos porque participa en la financiación de la investigación de soluciones innovadoras en relación con el desmontaje, el reciclado de materiales, el uso y tratamiento de residuos procedentes de la trituración de vehículos fuera de uso y el aumento de la vida útil de los neumáticos. Aporta ayuda económica para la investigación de nuevos mercados de materiales usados y de mercados exteriores para tecnologías desarrolladas por estos programas.
El trabajo financiado por la UE en campos como estos ha auspiciado acuerdos voluntarios por parte de la industria relativos a mejoras medioambientales y nuevas medidas para fomentar la producción sostenible y la gestión de los residuos.
Cómo reconocer las mejores prácticas medioambientales

Muchos productores de bienes y servicios hacen más que lo mínimo necesario para cumplir la legislación comunitaria en materia de medio ambiente. Son fácilmente reconocibles por los logotipos patrocinados por la UE: la «flor» de la etiqueta ecológica europea y el logotipo de SGAM. La etiqueta ecológica se aplica a productos. El logotipo de SGAM se concede a empresas. El acrónimo SGAM corresponde a: sistema de gestión y auditoría medioambientales.
La «flor» de la etiqueta ecológica se encuentra en unos 300 productos y servicios de todos los países de la Unión, más Islandia, Liechtenstein y Noruega. Los criterios que deben cumplir los distintos productos de los diversos grupos se elaboran después de un riguroso estudio del ciclo de vida completo del producto, que comienza con la extracción de las materias primas en la fase de preproducción y tiene en cuenta la fabricación, distribución y eliminación definitiva. Hay gran variedad de productos: desde jabón y detergentes hasta frigoríficos y ordenadores, desde calzado y ropa hasta hoteles y cámpings.
El logotipo de SGAM es una prueba de que una empresa o una autoridad local funciona cumpliendo principios medioambientales sólidos. Una organización que utilice el logotipo ha llevado a cabo un estudio medioambiental de todas sus actividades, posee un sistema interno de gestión medioambiental y ha realizado una auditoría medioambiental independiente. También ha redactado un informe sobre su comportamiento medioambiental y ha diseñado planes para mejorarlo. El logotipo es utilizado por más de 4 000 lugares pertenecientes a más de 3 000 organizaciones. En su mayoría, se trata de empresas del sector industrial, pero también hay algunas del sector servicios y autoridades locales.

Más allá de nuestras fronteras

El cambio climático, la biodiversidad, la salud medioambiental y los residuos son problemas mundiales. La UE, como la mayor entidad comercial del mundo, la segunda mayor economía mundial y bloque político principal, tiene responsabilidades en el ámbito internacional. Por otro lado, dar respuesta a cuestiones medioambientales a nivel mundial redunda en beneficio de la propia UE. El deterioro de los hábitats marinos en el otro extremo del planeta afecta a nuestro suministro de alimentos. Las mareas negras en aguas comunitarias pueden ser provocadas por petroleros matriculados fuera de la Unión. La capa de ozono, situada a 10-50 km de la superficie terrestre, nos protege de la nociva radiación ultravioleta, por lo que su desaparición nos afecta a todos (sin importar que el frigorífico que contiene el producto químico que causa su destrucción se encuentre en nuestra casa o en el otro lado del mundo).

Por tanto, la UE es una parte activa en las negociaciones de tratados internacionales en materia medioambiental. Algunos son bien conocidos, como el Protocolo de Kyoto sobre emisiones de gases de efecto invernadero, o el Protocolo de Montreal sobre sustancias que agotan la capa de ozono. Muchos otros son igualmente cruciales para la mejora del estado del medio ambiente. Entre la multitud de temas de los que se ocupan, se encuentran la contaminación atmosférica, la biodiversidad, el comercio de especies amenazadas, de productos químicos peligrosos y de organismos genéticamente modificados (OGM), el traslado de residuos, la desertificación, las catástrofes, la gestión de los cursos de agua y el acceso público a la información medioambiental.

La UE también se ha comprometido a considerar las cuestiones medioambientales en sus acuerdos con otros países. No es sólo una cuestión de financiación de proyectos: también se trata de ayudar a que estos países establezcan la capacidad de gestión necesaria para aplicar políticas sostenibles en materia de medio ambiente a largo plazo. El Acuerdo de Cotonú, que rige las relaciones de la UE con casi ochenta países en desarrollo de África, el Caribe y el Pacífico (los países ACP), incluye un capítulo especial relativo a la protección medioambiental y la utilización y gestión sostenibles de los recursos naturales. Se establecen prioridades como las selvas tropicales, el agua, la pesca, la biodiversidad, los ecosistemas frágiles (como los arrecifes de coral), las fuentes de energía renovable, el desarrollo rural y urbano sostenible, la desertificación, la sequía, la deforestación, el turismo sostenible y el transporte y eliminación de residuos peligrosos.
La Unión también ha expresado su voluntad de aplicar los compromisos relativos al desarrollo sostenible tomados en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible celebrada en Johannesburgo en 2002. El objetivo es combinar la erradicación de la pobreza con patrones sostenibles de producción y consumo y proteger los recursos naturales que serán vitales para el desarrollo económico y social de las generaciones futuras.

Financiación del progreso 
medioambiental

La UE aporta fondos para ayudar a que sus Estados miembros apliquen las leyes comunitarias en materia de medio ambiente y a que financien las mejoras del medio ambiente. La mayor parte del presupuesto destinado a medidas de protección ambiental procede de los Fondos Estructurales y del Fondo de Cohesión. Su objetivo es acortar las diferencias (también aquellas relacionadas con las normas medioambientales) entre las regiones más pobres y más ricas de la Unión.

La financiación proviene también de los fondos de desarrollo rural de la UE, que respaldan métodos de explotación agraria compatibles con el medio ambiente. Los países candidatos reciben fondos de «preadhesión» para ayudarles a aplicar la legislación comunitaria en materia de medio ambiente.
Por ejemplo, la UE apoya programas para mejorar el transporte público y fomentar el marítimo y ferroviario de mercancías, en detrimento del transporte por carretera. Esto ha contribuido a limitar las emisiones de CO2 en Italia.

La financiación del tratamiento de agua en Polonia con el fin de preparar su adhesión consiguió que el suministro de agua potable y el tratamiento de aguas residuales de la ciudad de Szczecin alcanzase niveles comunitarios. La financiación se llevó a cabo en forma de subvenciones de la UE y préstamos del Banco Europeo de Inversiones. Estos préstamos son otra fuente de financiación importante para mejorar el medio ambiente y las infraestructuras en la UE y sus vecinos.
La UE también presta ayuda mediante su Fondo de Solidaridad en casos de emergencia medioambiental, como incendios forestales, inundaciones, mareas negras y contaminación química de las vías navegables.
	Combinar agricultura y ganadería tradicionales y conservación moderna

El proyecto «Limestone country» de LIFE Naturaleza en el parque nacional de Yorkshire Dales, en el Reino Unido, persigue el reestablecimiento del pastoreo tradicional en el entorno calizo de las tierras altas con la promoción de las razas resistentes de ganado y de la agricultura. Las espectaculares vistas de esta zona existen gracias a siglos de pastoreo. Si se perdiera el pastoreo, muchos hábitats seminaturales también desaparecerían. El proyecto trabaja con quince explotaciones piloto y su objetivo es establecer nuevos sistemas de agricultura y ganadería y paquetes de ayuda agroambiental. Los vínculos con iniciativas de comercialización garantizan que el trabajo de conservación sea rentable económicamente. La meta del proyecto es contribuir a la revitalización económica al demostrar que las empresas de ganado bovino mixto y de razas resistentes pueden ser compatibles con el medio ambiente y producir beneficios. La experiencia sobre buenas prácticas lograda con el proyecto se utiliza para promocionar este tipo de agricultura sostenible en toda la red Natura 2000 de zonas naturales protegidas.



La financiación del programa denominado LIFE se destina a proyectos medioambientales que facilitan la introducción de nuevas políticas que demuestren y divulguen las mejores prácticas o que ayuden a aplicar la red Natura 2000 de zonas naturales protegidas. Estos proyectos abarcan desde la limpieza del río Skjern en Dinamarca hasta los planes de gestión de lugares para proteger el hábitat natural y la fauna silvestre en Chipre. Los proyectos de demostración LIFE han divulgado tecnologías de compostaje que permiten eliminar los residuos municipales orgánicos biodegradables en Letonia, y han apoyado los sistemas de gestión medioambiental en Bélgica destinados a festivales y ferias.
Algunos vecinos de la Unión también pueden recibir fondos de LIFE. Ejemplos de ello son: la protección de los delfines del Mar Negro en Rumanía y el desarrollo sostenible del tráfico en Tirana, capital de Albania.

Por supuesto, debemos asegurarnos de que la política medioambiental se basa en el rigor científico y los conocimientos profundos. Mucha de la información necesaria proviene de los programas de investigación financiados por los programas marco plurianuales de la UE para investigación y desarrollo tecnológico. Estos programas ya han promovido cientos de proyectos plurinacionales de campos muy distintos. Por ejemplo, el riesgo de cáncer de piel y de daño a la biodiversidad causado por la destrucción de la capa de ozono sobre el Ártico, el papel de los espacios verdes en la creación de un medio ambiente urbano de calidad, aplicaciones informáticas que permitan identificar los lugares contaminados de manera más rápida, mejores métodos para el control de la calidad del agua, y el abaratamiento de la energía solar.
Conclusión

La política medioambiental de la UE no es estática, se actualiza constantemente para dar respuesta a problemas nuevos y a las tecnologías emergentes y está abierta a ideas nuevas en materia de mejores políticas o instrumentos para abordar las cuestiones medioambientales. No surge de la nada, sino que se elabora teniendo en cuenta las opiniones de las partes (en particular, de los ciudadanos de la UE, que tienen derecho a esperar una gran calidad de vida para ellos mismos y sus hijos).

Si usted desea contribuir a la política de la UE en materia de medio ambiente con sus ideas, póngase en contacto con:

· sus representantes locales (pues las políticas comunitarias forman parte de las políticas nacionales);

· su representante en el Parlamento Europeo (ya que éste promulga las leyes comunitarias);

· organizaciones relacionadas con el medio ambiente (ya que asesoran a la UE sobre políticas).
Si desea enviar alguna pregunta u observación a la Comisión Europea:

· utilice el formulario electrónico disponible en: europa.eu.int/comm/environment/env-informa/
· o escriba a:

Dirección General de Medio Ambiente

Centro de información (BU-9 00/11)

Comisión Europea

B-1049 Bruxelles
Si desea visitar el chat o realizar alguna consulta acerca de cualquier cuestión política: europa.eu.int/yourvoice
Otras fuentes de información

Información sobre la política de la UE en materia de medio ambiente:

europa.eu.int/pol/env/index_es.htm
El portal de la Comisión Europea sobre el medio ambiente:
europa.eu.int/comm/environment/index_es.htm
El portal de la Comisión Europea sobre el desarrollo sostenible:
www.europa.eu.int/comm/sustainable/index_en.htm (en inglés)
El manual de WWF sobre financiación comunitaria destinada al medio ambiente: www.panda.org/downloads/europe/eufundingforenvironmentweb.pdf
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